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1. Introducción
El Excmo. Ayuntamiento de Alberic, dentro de su 
programación cultural, ha adoptado la decisión de 
dedicar el año 2022 a rescatar del olvido y a ensalzar 
la figura de uno de sus hijos más ilustres, Rafael 
Comenge Dalmau, un personaje de primera fila en la 
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política y en la cultura española durante la segunda mitad del siglo xix y el primer 
tercio del siglo xx. Con ese motivo, los autores de esta ponencia han preparado un 
ensayo que, además de los rasgos biográficos, incluye una descripción del marco 
geográfico e histórico de Alberic durante dicho periodo, así como un análisis de su 
obra y de su herencia cultural. Por su interés costumbrista y sus aportaciones a la 
historia del bandolerismo valenciano de la época, se incluyen aquí como avance, 
algunas de las conclusiones obtenidas en dicho ensayo.

Rafael Comenge Dalmau nació en Alberic en 1855 y murió, también en 
su localidad natal en 1934. Fue un hombre de gran cultura, doctor en Derecho 
y en Filosofía y Letras, políglota (dominaba el latín, el griego clásico y el hebreo), 
que ejerció como político y escritor, siendo además considerado como maestro 
del periodismo español. A lo largo de su vida ocupó puestos de gran relevancia 
(parlamentario en el Congreso de los Diputados en dos ocasiones, gobernador 
civil en diversas provincias, director de varios periódicos y Fiscal General de 
Filipinas, entre otros). Viajero empedernido, conoció muy bien el extremo oriente 
y el norte de África, además de diversos países europeos. Participó activamente 
en los más selectos círculos culturales de la capital de España, manteniendo 
relaciones de amistad con personajes de la talla de Miguel de Unamuno, Azorín, 
Vázquez de Mella, Alfonso XIII, Mariano Benlliure, Federico García Sanchiz, José 
Echegaray y Antonio Maura, entre otros,1 in prep.). En definitiva, fue un personaje 
de primera fila en el panorama político y cultural español que, como demostró a 
lo largo de su vida y de sus escritos, llevó siempre muy dentro a la tierra que le vio 
nacer, permanente fuente de inspiración para su producción literaria. Su pueblo 
natal fue su retiro favorito, a donde regresaba siempre que sus obligaciones se lo 
permitían, convencido de que allí estaba el mejor lugar del mundo.

De entre toda la vasta producción de Rafael Comenge, destacan por su 
popularidad las aventuras noveladas del roder Micalet Mars, y con el objetivo 
antes mencionado, se ha considerado adecuado analizar el ambiente cotidiano 
de la vida en Alberic a mediados del siglo xix, y tratar de establecer la influencia de 
esa atmósfera en dichas novelas. El objetivo del presente trabajo no es realizar un 
minucioso y detallado análisis histórico, ni tampoco un riguroso estudio literario, 
sino una mera descripción de algunos rasgos significativos de la vida cotidiana de 
Alberic por aquellos días, y la influencia de este marco histórico y geográfico en las 
aventuras del famoso bandolero valenciano.

1  Pilar Comenge Muñoz – Cobo, Amparo Giménez Ortiz y Enrique Ortega Gironés: A Don Rafael, un 
hombre fascinante. Vida, obra y herencia cultural de Rafael Comenge Dalmau en “su” Alberic natal. ISBN 
978-84-922877-2-7, Ayuntamiento de Alberic, 418 p (2021).
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2. La vida en Alberic a mediados del siglo XIX

2.1 El marco económico

Durante la segunda mitad del siglo xix, Alberic experimentó una considerable 
expansión y crecimiento, casi duplicando su población, que pasó de los 3.200 a 
6.000 habitantes. La economía estaba basada fundamentalmente en el arroz y la 
seda, hasta que a finales de siglo, la grave crisis del mercado de la seda por una 
nefasta combinación de plagas, la falta de mecanización y la competencia de la 
seda artificial, dieron lugar a la introducción del cultivo extensivo de los cítricos 
como sustitutivo de las moreras. En realidad, la extrema fertilidad de su suelo y 
sus posibilidades de irrigación, además de las bondades del clima, hacían que en 
Alberique se pudiese cultivar prácticamente de todo, tal y como había hecho ya 
notar en el siglo anterior el ilustre Cavanilles,2 quien describe la extrema feracidad 
del terreno con la siguiente anécdota: En Alberique se ve aquella repentina 
mudanza de trigos en arroces. Un particular de la población, en el corto espacio 
de 24 horas plantó arroces de un pie de alto en 40 anegadas donde el día anterior 
flotaban las espigas de trigo. Esto hizo decir a un viajante “tierra de Dios, ayer trigo 
y hoy arroz”.

Sin embargo, esa benévola fertilidad no impidió que se experimentaran 
graves crisis económicas acompañadas por conflictividad social,3 que se agravaron 
durante el primer tercio del siglo xx. Durante este periodo se experimentaron serias 
dificultades por las restricciones a la exportación, por lo que hubo constantes 
maniobras de asociaciones de agricultores y solicitudes a los políticos para alcanzar 
convenios con otras naciones, encaminadas a colocar la producción en mercados 
internacionales. Otros intentos para mejorar la economía agrícola estuvieron 
focalizados en el aumento de la superficie cultivable del arroz (restringida por 
motivos sanitarios) y por introducir el cultivo de nuevos productos, como el tabaco, 
aunque éste último proceso no culminó hasta el siglo siguiente.

También, como ocurre en todas las comarcas agrícolas, no podía faltar la 
utilización del agua como fuente y origen de conflictos. Por aquellas fechas no 
estaban aún construidas las grandes presas de regulación, y en épocas de sequía, 
especialmente para los arrozales, la cuestión de los regadíos levantaba ampollas 
entre la población, siendo frecuente origen de conflictos de orden público si no 
se inundaban los campos y no había jornales para los braceros. Por otra parte y 
en sentido opuesto, la ausencia de presas permitía una actividad que hoy está 
ya totalmente olvidada, el transporte fluvial de la madera, que persistió hasta los 
primeros años del siglo xx.

2  Antonio José Cavanilles: Observaciones sobre la Historia Natural, Geografía, Agricultura, poblaciones 
y frutos del reino de Valencia (1975).
3  Vicent Giménez Chornet: Alberic al segle XIX: entre el progrés econòmic i la conflictivitat social. 
Conferencia pronunciada en Alberic (2019).
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En otras ocasiones, ocurría precisamente lo contrario, había exceso de 
agua como consecuencia de la caprichosa meteorología mediterránea. El irregular 
régimen de lluvias y los temibles temporales de otoño (hoy los llamaríamos gota 
fría o DANA), en ausencia de la capacidad de contención de los embalses para 
laminar las grandes avenidas del Júcar, daban lugar a temibles inundaciones. 
Estas, además de dificultar las comunicaciones, originaban desgracias 
personales, graves pérdidas económicas y paralizaban los trabajos, dejando 
también sin jornales a los braceros durante muchos días. En estas circunstancias, 
no era raro que apareciesen hambrunas, a las cuales tenían que hacer frente los 
ayuntamientos con peonadas para el arreglo de caminos vecinales, o con colectas 
de raciones de comida para ser repartida entre los necesitados.

Son abundantes las informaciones relativas a estas inundaciones, como 
por ejemplo las que describe el cronista de la ciudad de Valencia,4 Vicente BOIX 
(1865), refiriéndose a la situación de Alberique durante la gran riada de 1864 
(llamada popularmente “de San Carlos” por coincidir con la celebración de San 
Carlos Borromeo):

El Júcar, que en sus mayores inundaciones jamás había invadido 
sus calles, llegó esta vez a inundar la parte baja de la población, 
penetrando en el cuartel de la Guardia Civil, en el juzgado de primera 
instancia y en las cárceles del partido, en que se custodiaban presos por 
causas muy graves. El agua, al penetrar en estos encierros, inundaba ya 
a los presos hasta las rodillas, en cuyo estado pedían desesperadamente 
socorro aquellos infelices… El alcalde, D. Francisco Cervelló, que se 
multiplicaba por todas partes…, sacó a los presos de tan funesto encierro, 
trasladándolos a la casa de la villa.

2.2 El clima político y social

Como no podía ser de otra manera, la vida política y social de Alberic durante 
el periodo objeto de estudio no fue ajena a la inestabilidad y a las frecuentes 
convulsiones que agitaron a la sociedad española en dicho periodo, atomizada en 
numerosas tendencias políticas que podrían simplificarse en dos grandes bloques: 
monárquicos y republicanos. Esta confrontación estaba allí especialmente 
acentuada como consecuencia de sus circunstancias particulares. De hecho, en 
los albores del siglo xix, era un pueblo que estaba ya profundamente radicalizado, 
como lo afirma en sus memorias, redactadas en 1852, el parlamentario Fermín 
Gonzalo Morón5 quien nació en Alberic porque su padre estaba allí destinado 
como alcalde mayor (funcionario de justicia en la antigua administración 
española, equivalente a la figura actual de un juez) y de quien cuenta que “En 

4  Vicente Boix: Memoria histórica de la inundación de la Ribera de Valencia en los días 4 y 5 de Noviembre 
de 1864, Valencia, Imprenta de La Opinión, 1865.
5  Ramón Arnau: Compendio histórico de Alberic y sus hijos, Alberic, Ajuntament d’Alberic, 1997.
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1820 negóse mi padre a proclamar en Alberique la Constitución de 1812, ínterin no 
se lo mandase el Gobierno. Mi padre era por sus estudios y carrera de la escuela 
liberal moderada. Pero como en Alberique, por su odio a los señoríos, distinguíase 
en toda la provincia por sus ideas avanzadas, mi padre abandonó su corregimiento 
antes que faltar a los que creía debido su cargo”. En otro párrafo de estas mismas 
memorias afirmaba que Alberic era célebre por su riqueza y su esmerado cultivo, y 
más célebre todavía por el odio hacia los señoríos, y por el tenaz empeño con que 
sus claros hijos sostuvieron por siglos hasta obtener victoria, un pleito costosísimo 
contra el Duque del Infantado, señor de Alberique y barón de Gabarda.

Los vecinos de Alberic vivieron más de cien años en constante tensión 
contra ese señorío, lo que resulta suficiente para comprender la radicalización 
a la que se había llegado.6,7 Por ello, a mediados del siglo xix, el Ayuntamiento 
todavía estaba evaluando la posibilidad de recuperar la enorme cantidad de 
dinero (unos 153.000 reales y sus correspondientes intereses, una verdadera 
fortuna para la época) que había depositado casi un siglo antes, con motivo de 
dicho pleito para reincorporar la villa a la Corona española. Dicha incorporación 
no se consiguió hasta el segundo tercio del siglo xix, después de casi 90 años de 
recursos, sentencias contradictorias y réplicas.

Y no fue aquel el único pleito entre la villa de Alberic y la Administración 
central española, cuyas relaciones no fueron nada fáciles a lo largo del siglo xix. Otro 
enconado conflicto tuvo como como motivo uno de los más preciados símbolos 
locales, la Muntanyeta y su ermita de Santa de Bárbara. Como consecuencia de la 
desamortización de Mendizábal (ocurrida a finales del primer tercio del siglo xix), 
ésta dejó de pertenecer a la Iglesia para quedar bajo control del Estado, quien 
procedió a su venta. De nuevo, fueron necesarias largas y tediosas negociaciones 
para que fuese devuelta al patrimonio municipal.

Tampoco fue ajeno Alberic a las prácticas caciquiles y los denominados 
“pucherazos” electorales, tan extendidos en la política de aquellos días, donde 
las elecciones fueron con frecuencia encarnizadas y muy reñidas, casi siempre 
bajo la sospecha de fraudes. Quizás, el más sonado de todos fue el ocurrido en 
1887, que alcanzó el nivel de escándalo nacional, y sobre el cual se vio obligado a 
intervenir en defensa de sus paisanos el mismísimo Rafael Comenge, durante su 
primera experiencia como parlamentario en el Congreso de los Diputados.8 A esta 
confrontación latente se le fue superponiendo progresivamente un movimiento 

6  Ramón Arnau: Reseña histórica de la Parroquia de San Lorenzo Mártir de Alberique, Alberic, Parroquia 
de San Lorenzo Mártir de Alberique, 1992.
7  En la búsqueda de una solución favorable para la población en dicho pleito, tuvo un papel destacado 
y prolongado en el tiempo el ilustre alberiquense Antonio Lloret. La experiencia adquirida en dicho 
pleito le permitió formular importantes proposiciones legislativas en contra los derechos territoriales 
de los señoríos, como consta en el Diario de sesiones de las Cortes de Cádiz.
8  Ramón Arnau: Compendio histórico de Alberic…
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político social de corte obrerista, con frecuentes huelgas y enfrentamientos entre 
peones agrícolas y propietarios, bajo un creciente clima de conflicto social.

2.3 La vida cotidiana

Sin duda alguna, la vida de los alberiquenses de aquella época estaba muy lejos 
de la desenfadada situación de nuestro presente estado del bienestar, y entre 
las muchas vicisitudes y dificultades que debían soportar, la sanidad no era un 
problema menor. Aparte de la elevada mortalidad infantil (prácticamente en 
todas las familias había fallecimientos en niños de corta edad) y de los riesgos 
inherentes al paludismo por el cultivo del arroz, las amenazas de otras plagas 
y enfermedades eran acuciantes, y relativamente frecuentes las epidemias. A 
principios del siglo xix se hizo necesaria la construcción de una muralla rodeando 
el casco urbano, para controlar las entradas y salidas de la población, tratando 
de evitar así los contagios producidos por la epidemia que asolaba la comarca 
por aquellos días. Dicha muralla se mantuvo en pie más de medio siglo y no fue 
derruida hasta 1869.

Unos años más tarde, en 1885, una epidemia de cólera procedente de 
Marsella (donde ya había causado la muerte de más de 3.500 personas) devastaba 
diversas comarcas de la provincia de Valencia, entre ellas la Ribera del Júcar. En 
tan sólo unas semanas, se diagnosticaron más de 8.000 casos y las autoridades 
contactaron con el Dr. Ferrán, que en aquellos momentos estaba experimentando 
con una vacuna emulando los métodos de Pasteur. A mediados de mayo de 
aquel mismo año, se inició una vacunación masiva de los valencianos con 
30.000 dosis (muchas de las cuales fueron inoculadas en poblaciones de la 
Ribera del Júcar) y los resultados fueron un verdadero éxito. A pesar de los 
excelentes resultados obtenidos, se desató una extraña polémica y muchos 
científicos, incluyendo el prestigioso premio Nobel Ramón y Cajal (en aquellos 
momentos, catedrático de la Universidad de Valencia), tacharon de peligrosa 
su vacuna, que llegó a estar prohibida por el Gobierno. El debate sobre la vacuna 
continuó durante muchos años, y a pesar de las condecoraciones recibidas por 
el Dr. Ferrán en el extranjero y también a pesar de las 150.000 personas que 
llegaron a fallecer en toda España por aquella epidemia, la vacuna no fue 
aprobada hasta que casi un cuarto de siglo más tarde, durante la primera 
década del siglo xx. Pero estos debates científicos no afectaron a la popularidad 
ni el prestigio que el Dr. Ferrán se había ganado, tanto entre la población que 
había sentido los efectos benéficos de sus trabajos, como en el extranjero, ya que 
los ecos de su campaña de vacunación llegaron incluso hasta los Estados Unidos 
de América y fueron discutidos en el Senado de aquel país.

Durante el periodo que constituye el objeto de estudio en este trabajo, las 
comunicaciones eran aún muy anticuadas, basadas exclusivamente en tracción 
animal, por medio de diligencias. Según una especie de guía de viajes de la 
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época,9 el carruaje que hacía el recorrido entre Madrid y Valencia tenía su salida 
todos los martes y sábados a las cuatro de la madrugada, y en sentido inverso las 
salidas eran los martes y los viernes, a las 11 de la mañana.

El viaje entre ambas ciudades tomaba un total de tres días y medio, haciendo 
paradas intermedias para pernoctar en Quintanar de la Orden, Albacete y Venta del 
Conde (en los alrededores de Vallada). Las paradas para comer se hacían en Ocaña, 
Minaya y Almansa. Las comunicaciones entre Valencia y Játiva eran más frecuentes, 
con una diligencia diaria. Dentro de este recorrido, Alberic tenía un hostal donde la 
diligencia se detenía para cambiar de caballerías (era la primera parada de Valencia 
hacia Madrid, y la última en sentido inverso). Esta actividad tenía en Alberic una 
larga tradición, ya que la raíz etimológica del nombre del pueblo viene del árabe Al 
barid, la posta. El mapa adjunto10 detalla el recorrido entre Valencia y Almansa. Es 
a destacar que, en la toponimia, al sur de Alberique, aún figura la aldea de Alcocer, 
actualmente desaparecida y que daba nombre a uno de los pasos en barca para 
cruzar el río. También debe reseñarse que la ciudad de Játiva viene rotulada como 
San Felipe, el nombre de su famoso castillo.

Figura 1.  Aspecto de una diligencia española de mediados del siglo xix.
(https://elcorreodeespana.com/sociedad/387295007/Aquellas-viejas-diligencias, 2022).

Como curiosidad, puede señalarse que el precio del viaje entre Madrid y 
Alberic era de 470 reales de vellón en primera clase (es decir, en el interior del 
carruaje), y más módico si se viajaba en el pescante, o incluso en la parte trasera, 
al descubierto y expuesto al frío y la lluvia. La fotografía adjunta muestra el aspecto 

9  José Ferrer de Orga: Atlas del Itinerario descriptivo de España, Valencia, 1826.
10  Ibid.

https://elcorreodeespana.com/sociedad/387295007/Aquellas-viejas-diligencias
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de una diligencia española de la época. Por lo que se refiere al equipaje, cada 
pasajero tenía derecho al transporte de 25 libras de peso (unos 12 kg) incluidos en 
el precio del billete, y el resto debía ser abonado aparte como gasto extra.

Figura 2.  Mapa parcial del trayecto de la diligencia entre Valencia y Madrid.
(Ferrer de Orga, Atlas del Itinerario descriptivo de España, Valencia, 1826).

Esta situación tan arcaica en los medios de transporte comenzó a cambiar 
a mediados del siglo xix con la construcción de las primeras líneas férreas, aunque 
aún se tardaría varias décadas en que se conectasen las principales ciudades de 
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España por ferrocarril. De acuerdo con la información proporcionada por Boix,11 
la línea férrea entre Madrid y Valencia ya estaba operativa en 1864, aunque tardó 
bastante más en llegar a Alberic, lo que no ocurrió hasta finales de siglo.

La evolución de las comunicaciones por carretera fue todavía más lenta 
que la del ferrocarril y a mediados del siglo xix, la red de caminos y carreteras era 
aún muy precaria e inestable. En los alrededores de Alberic, la infraestructura más 
necesaria, estratégica desde hacía siglos, fue el puente que debía salvar la barrera 
natural que representaba el Río Júcar. Ya en el siglo xiv, en 1313, el rey Jaime II 
de Aragón dejó consignada la necesidad de construir un puente en la Ribera Alta 
(véase el documento nº 215 en el Archivo de la Corona de Aragón, Registro de 
Cancillería).

Casi quinientos años más tarde, en 1796, durante el reinado de Carlos III, 
se inició la construcción de un puente de piedra en las proximidades de Gavarda, 
antes de iniciar el ascenso al Puerto de Cárcer, siguiendo el Camino Real de 
Madrid, como parte de un plan nacional de carreteras radiales, pero la obra nunca 
fue culminada y los trabajos del que todavía hoy se conoce como Pont del Rei, 
quedaron definitivamente abandonados en 1801.

Figura 3.  Barca de Alcosser.
Archivo fotográfico Ayuntamiento de Alberic.

Se intentó varias veces la reactivación de la obra, pero nunca se consiguió 
culminar su construcción, en parte por desidia de los gobernantes, en parte 
por las frecuentes inestabilidades sociales o bélicas y también por las intrigas 

11  Vicente Boix: Memoria histórica …
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del Duque del Infantado, que no quería perder los ingresos económicos que le 
correspondían por los derechos de pontazgo de la barca de Alcosser, situada 
en las proximidades, en el camino de Alberic a Vilanova.12 La fotografía adjunta, 
tomada en 1903, muestra dicha barca.

Figura 4.  Antigua calle del Coso, actualmente de San Lorenzo.
Archivo fotográfico Ayuntamiento de Alberic.

Su sustituto, un frágil puente de madera, fue un quebradero de cabeza 
durante décadas, ya que tuvo que ser reparado multitud de veces por los 
desperfectos que ocasionaban tanto las avenidas del Júcar como los conflictos 
bélicos que sacudieron la nación. Morón,13 se lamentaba en sus memorias de que 
el gobierno no se hubiese preocupado de construir un puente sobre el Júcar cerca 
de Alberique, en el camino antiguo de Madrid a Valencia (con trazado próximo a 
la actual carretera de Valencia a Madrid por Albacete). Algunos años más tarde, 
el francés Monsieur de Marlés, en su libro de viajes publicado en 1857, describía 
un nuevo puente de madera sobre el Júcar en ese mismo lugar, que sustituía 
a la barca que antes existía, la Barca del Rey, similar a la de Alcosser. Pero ese 
puente duró poco y hubo de ser nuevamente repuesto como consecuencia de la 

12  Josep Lluís Cebrián i Molina: «El Pont del Rei sobre el Xúquer», Actes de la VIII Asamblea d’Historia de 
la Ribera, Cullera, Ajuntament de Cullera, 2000, p. 109 – 120.
13  Gonzalo Morón: «La gran exhibición de Londres y viaje por Francia e Inglaterra», Colección de obras 
escritas por Don Fermín Gonzalo Moron…, Madrid: Imprenta a cargo de D. Severiano M. Montero, 1852, 
pp. 81-136.



349

Alberic a mediados del siglo XIX: marco geográfico e histórico de las andanzas del roder 
Micalet Mars, novela costumbrista de Rafael Comenge Dalmau

formidable riada de 1864. Apenas 10 años más tarde, en 1874, durante la guerra 
carlista, el puente fue incendiado.

No existe ninguna descripción detallada de la urbe de Alberic en el siglo xix, 
exceptuando la que se ofrece al lector en las páginas escritas por el mismo Rafael 
Comenge en sus novelas sobre Micalet Mars. A principios del siglo xx, Soler y Pérez,14 
en sus notas de viaje remontando el valle del Júcar, ofrece algunos rasgos que 
permiten obtener una idea aproximada de cómo debía ser la geografía urbana 
de la población. El Camino Real de Madrid, la ruta que seguía la diligencia y que 
todavía hoy se conoce como Camí Nou, transcurría por las afueras de Alberic y 
debía representar, aproximadamente, el límite de la zona urbanizada.

Figura 5.  Plaza de la Constitución (actualmente, del Ayuntamiento).
Archivo fotográfico Ayuntamiento de Alberic.

Según este mismo viajero, Alberic era una villa que disponía de calles 
anchas con aceras, una plaza amplia donde se situaba su aljibe, la iglesia, el 
Ayuntamiento y sus amplios casinos. Las fotografías adjuntas, que corresponden 
respectivamente a la Calle Coso (actualmente Carrer Sant Llorenç) y a la Plaza de 
la Constitución (actualmente Plaça del Ajuntament), aunque fueron tomadas en 

14  Leopoldo Soler y Pérez: Por el Júcar (Alberique – Cofrentes). Notas y apuntes de viaje, Madrid, 
Imprenta de Artillería, 1905
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los primeros años del siglo xx, deben representar un aspecto muy aproximado al 
que tuvieron a mediados del siglo xix.

No puede decirse lo mismo de los alrededores del pueblo, que sufrieron 
muchos cambios, especialmente hacia el Oeste, en los aledaños de la carretera de 
Tous. El primero fue el desplazamiento del cementerio (antes ubicado donde hoy 
se sitúa la estación de ferrocarril), la urbanización de la Glorieta y con la llegada del 
tren, la subsiguiente construcción del mencionado edificio de la estación. Debe 
considerarse entonces que, desde la óptica de un alberiquense de aquellos días, 
el paraje de la Muntanyeta estaba ubicado en las afueras, en medio del campo, 
lejos de la zona urbanizada, sin ninguna acera o paseo para llegar hasta ella, 
infraestructura que no fue planificada hasta bien avanzado el siglo xx.

Un hecho relevante en la historia de la vida cultural local fue la creación de su 
primera biblioteca, la Biblioteca Popular, precursora de la actual Biblioteca Municipal 
e impulsada desde el Ministerio de Fomento mediante la utilización del fondo 
documental del Consejo de Instrucción Pública. La orden ministerial impulsando la 
creación de estas bibliotecas data de 1869, aunque se desconoce la fecha exacta en 
que fue inaugurada la de Alberic. No obstante, existen documentos en los archivos 
municipales que acreditan el catálogo de los libros disponibles, elaborado por el 
bibliotecario Froilán Francisco Fuster Oltra, uno de los maestros de la localidad, en 
1882. Cuatro años más tarde, el fondo bibliográfico fue ampliado con una nueva 
colección, donada por la Dirección General de la Instrucción Pública, según consta 
en el Acta de la sesión plenaria del Ayuntamiento del 27 de diciembre de 1886.15 Este 
tipo de bibliotecas populares desaparecieron después de la Guerra Civil.

Aunque no está documentado, extrapolando lo que ocurría y aparece 
en las hemerotecas a finales del siglo xix, las diversiones de la época giraban 
alrededor del tradicional juego de pelota valenciana, el trinquet, y los no menos 
populares espectáculos taurinos. También, además de la tradicional Feria y 
Fiestas de San Juan, que todavía se celebra en la actualidad, había una Feria de 
ganados en Diciembre, coincidiendo con la festividad de la Purísima Concepción. 
Ambas tenían lugar en la Plaza de la Constitución y la Feria de San Juan (que había 
nacido en el siglo xviii y tenía su origen en la comercialización de la seda, de la cual 
Alberique era una gran productora),16 estaba en todo su esplendor a mediados del 
siglo xix y era una de las más importantes de La Ribera. A ella acudían numerosos 
comerciantes para ofertar sus productos, así como compradores y curiosos de los 
pueblos vecinos que convertían la plaza en un hervidero de gente.

15  Exposición organizada por la Biblioteca Municipal de Alberic, con motivo de su 50 aniversario, 
Alberic, 2021.
16  Amparo Giménez Ortiz: «La fira d’Alberic l’any 1859», Programa de Fiestas de la Feria de San Juan, 
Alberic, Ajuntament d’Alberic, 2018.
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3. Alberic y sus alrededores en las aventuras noveladas del 
roder micalet mars

A grandes rasgos, en el capítulo anterior se ha descrito el mundo que rodeaba 
a Rafael Comenge cuando vino al mundo, la atmósfera que encontraba en su 
pequeño paraíso cuando, con el permiso de sus múltiples ocupaciones, podía 
volver a su Alberic natal, ese ambiente tradicional y campechano en el que se 
inspiró para llevar a las páginas de su novela las aventuras del roder Micalet Mars. 
Cuando escribió esta obra tenía ya una edad avanzada, es prácticamente su obra 
póstuma, y aprovechó las peripecias del bandolero para dejar constancia de las 
costumbres y el ambiente de la época, incrustando en la trama lugares, personajes 
y hechos reales, aunque escondidos detrás de nombres ficticios.

La obra fue inicialmente concebida como una trilogía, aunque sólo las 
dos primeras partes llegaron a ver la luz en vida de su autor (El Roder Micalet Mars 
o El Honrado sin honra, publicada en 1930, y en 1932 El Bandido de Fontfreda), 
mientras que un tercer volumen permanece aún inédito. Todo parece indicar que 
al autor le sorprendió la muerte en 1934, cuando estaba terminando esa tercera 
parte inédita. Muy posteriormente, en 1993, el Ayuntamiento de Alberic realizó una 
publicación facsímil y simultánea de los dos primeros tomos, permaneciendo el 
tercero aún inédito hasta la actualidad, aunque a punto de ser publicado gracias a la 
colaboración entre los herederos de Rafael Comenge y el Ayuntamiento de Alberic.

3.1 El protagonista, ¿personaje real o leyenda?

De acuerdo con las manifestaciones del propio autor, que así lo reconoce en el 
prólogo de la obra, el protagonista de la trilogía está inspirado en un personaje 
real que vivió cuarenta años a espaldas de la ley, cuyas correrías eran comentadas 
por los habitantes de la zona. El escritor confiesa haberle conocido cuando él 
era un niño, porque fue el médico de Alberic y padre de Rafael Comenge, quien 
personalmente curó a Micalet Mars de las heridas causadas por los disparos de la 
Guardia Civil.17 A pesar de su vida tan azarosa, el roder fue indultado y llegó a ser 
alcalde de su pueblo, ganándose el respeto y el afecto de sus vecinos.

Esta manifestación del autor en su prólogo está confirmada y 
detalladamente contrastada en los apéndices que aparecen al final del segundo 
tomo de la publicación realizada por el Ayuntamiento de Alberic.18 En dichos 
apéndices se especifica que en los archivos de la parroquia de Llosa de Ranes 
figuran los datos de su nacimiento en 1838, siendo su nombre real Miquel 

17  Vicente Canellas Planchuelo: «Historia de un hombre fascinante: Rafael Comenge», Alberic Informa, 
Gener – Febrer – Mars, 2020, p.46 – 47.
18  Agustí Ventura: «Micalet Mars, un roder de la Costera». En COMENGE y DALMAU, Rafael: El roder 
Micalet Mars, o, El honrado sin honra, Alberic, Ajuntament d’Alberic, 1993
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Mas i Argente, por lo que el autor deformó ligeramente su primer apellido en 
el texto de la novela. De estos mismos datos biográficos puede deducirse que 
el roder inició sus correrías como bandolero en 1864, a la edad de 26 años y 
cuando Rafael Comenge contaba con 9 años, por lo que es perfectamente 
coherente y verosímil lo que él declara en el prólogo de su novela, que conoció 
personalmente a Micalet de niño, cuando fue atendido por su padre.

3.2 Coherencia de la obra con el marco histórico y geográfico

A lo largo de la narración, Rafael Comenge proporciona claves para encuadrar 
el ambiente geográfico y también el momento histórico en el que se desarrolla 
la trama de la novela, aunque de una manera (sin duda de forma deliberada) un 
tanto ambigua y no exenta de alguna pequeña contradicción. Aparentemente, 
la acción debió transcurrir al iniciarse la segunda mitad del siglo xix, como se 
deduce por la presencia del poeta Ramón de Campoamor como gobernador 
de Valencia, cargo que desempeñó entre 1851 y 1855. Sin embargo, el autor 
añade19 que en aquellos momentos iba cuajándose la Gloriosa de Septiembre, 
en referencia a la sublevación militar que produjo el derrocamiento y exilio de 
Isabel II, algo que en realidad no se produjo hasta 13 años más tarde, es decir en 
1868. Aunque sea de manera aproximada, ambas referencias sitúan la acción en 
los primeros años de la segunda mitad del siglo xix, siendo la segunda de ellas 
más próxima a la realidad. Teniendo en cuenta el perfecto conocimiento que 
Rafael Comenge tenía de la administración civil española de la época, no parece 
lógico pensar que esa discrepancia temporal en la narración fuera debida a un 
error o un descuido. Parece más probable que pudiera deberse a una pequeña 
licencia literaria con objeto de hacer mención en el texto a un insigne literato 
que, medio siglo antes había ocupado el mismo cargo que el propio Rafael 
Comenge desempeñó medio siglo después, la gobernación de Valencia.

Sobre las fuentes informativas a las que tuvo acceso el autor para 
construir la trama de las novelas, también parece lo más probable que recurriese 
principalmente a la tradición oral, a las historias que corrían de boca en boca. 
Debemos recordar que la narración se enmarca dentro de un periodo de auge 
del bandolerismo en la región y que, por esas mismas fechas, otro famoso roder 
(Antonio Tornero) fue capturado por la Guardia Civil en la misma localidad 
de Alberic, episodio que bien pudo servir de inspiración para alguno de los 
pasajes de la novela. Complementariamente, tampoco deben olvidarse las 
conversaciones que el escritor, como se reconoce en el prólogo de la primera 
edición, pudo tener directamente con el protagonista, cuando este había sido 
indultado, abandonado sus correrías y readmitido en el mundo de las personas 

19  Agustí Ventura: «Micalet Mars, un roder …»
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decentes. Además, en un manuscrito inédito, un borrador para el prólogo de 
la primera edición que nunca fue publicado20 el autor confiesa que compartió 
partidas de caza con Micalet Mars.

Teniendo en cuenta este encuadre temporal, parece que el autor prefirió 
ignorar algunas de las modernidades que ya se habían introducido en los 
alrededores de Alberic por las fechas en las transcurre la narración. Así, a pesar 
de que en esos momentos ya existía la línea férrea entra Madrid y Valencia, que 
circulaba por Alcira y Carcagente,21 esta vía de comunicación no es mencionada 
en ningún momento de la narración. En la novela, todos los desplazamientos 
se realizan a uña de caballería, tanto hacia el oeste, hacia el Sur (cruzando el 
Júcar siempre mediante las barcas antes mencionadas) como hacia el Norte, 
hacia la capital de la provincia. En cambio, sí que se introduce el telégrafo, en 
conformidad con la realidad histórica, ya que la red nacional que interconectaba 
todas las capitales de provincia en España quedó concluida en 1857.

Rafael Comenge, como buen cazador que era, conocía perfectamente 
el terreno, y describe con precisión los rasgos geográficos donde transcurre la 
acción, aunque introduciendo en algunos casos sinónimos o ligeras distorsiones 
en la toponimia, como por ejemplo, Clarafuente en lugar de Carcagente, Tauste 
en lugar de Tous, Alásquer22 en lugar de Alberic o Fontfreda en lugar de Llosa 
de Ranes. En cambio, el nombre de otras localidades como Játiva, Alcira, La 
Garrofera o Valencia, aparecen con su denominación correcta. Lo mismo puede 
decirse de algunas calles o lugares de Alberic (Camí Nou, Calle de San Antonio, 
Convento de los Capuchinos, la era de Gregori, el Hostal o el Bassi) y de la toponimia 
rústica de sus alrededores (la muntanyeta y su ermita de Santa Bárbara, Pla de 
San Cristóbal, Camí de la Marquesa, Camí del Vall, Benifaraig, Camí de la Penca, 
Partida de la Paira, Puente de la Marquesa, Río dels Ulls, partida del Realengo y un 
largo etcétera). De la lectura de la obra, se deduce también que Rafael Comenge 
era buen conocedor de la meteorología tradicional, precisando de dónde sopla 
el viento y sobre qué cimas se colocan las nubes cuando aparecen los temibles 
temporales de lluvia que traen las riadas.

Como no podía ser de otra manera, la novela es también totalmente 
coherente con el panorama político de la época, reflejando de forma fidedigna 
la realidad político-social de aquellos años. Y lo hace de una forma tan precisa, 
con caracteres tan delimitados que es muy verosímil suponer que algunos de 
los episodios incluidos en la trama sobre las corruptelas de la política local 
corresponden con hechos y personajes reales, aún vivos en el momento de la 

20  Pilar Comenge Muñoz – Cobo, Amparo Giménez Ortiz y Enrique Ortega Gironés: A Don Rafael…
21  Vicente Boix: Memoria histórica de.
22  Este es el nombre de una antigua aldea hoy desaparecida, a orillas del Río Verde.
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publicación de la novela.23 Por esta razón, es muy posible que el autor difuminase 
deliberadamente sus rasgos para evitar conflictos y querellas, describiendo 
las corruptas prácticas de la época, las indeseables maniobras electorales, los 
pucherazos y caciquismos, la compra de votos a cambio del poder.

3.3 Rasgos costumbristas

Las aventuras noveladas de Micalet Mars pueden considerarse como 
pertenecientes al estilo costumbrista, un género en el que Rafael Comenge supo 
manejarse con mucha soltura porque llevaba a su tierra en las venas. En lo que 
se refiere al lenguaje, aunque la novela está escrita en castellano, son numerosos 
las expresiones y los términos en valenciano que intercala en el texto, como son 
garbera, chiquet, repom, fesme asqueneta, fer calsa, guipar, caletre, tenca, cadira 
de repost, bochí, minses, y un largo etcétera.

También se puede afirmar que la novela tiene sabor por sus frecuentes 
y minuciosas alusiones a la comida, dejando entrever que Rafael Comenge fue 
un amante de la buena mesa. Como buen gourmet, no se olvida de los ricos 
manjares gastronómicos, que provienen de nuestra geografía mediterránea, 
esos productos que en terminología moderna llamaríamos delicatessen, y que 
en su época no representaban más que el sabio y experto procesamiento de 
lo que daba la naturaleza, el queso de la Canal de Navarrés, el aguardiente de 
Játiva y Ayelo, el añejo de Mogente, las almendras de la Rubia, el vino de Turís, 
además de los productos de la pródiga huerta como los melones de cuelga 
(que si se saben tratar adecuadamente, aguantan hasta Navidad), las pasas, 
las cebollas babosas, las habichuelas de carita, los espárragos, el trigo (que 
en aquella época aún se sembraba mucho por Valencia), las nueces, el azafrán 
o las, almendras. Y entre todos ellos, prestándoles una singular atención, los 
productos estrella de la agricultura y de la gastronomía valenciana, las naranjas 
y el arroz.

Además de los temas agrícolas y gastronómicos, Comenge describe 
escenas costumbristas cotidianas que ocurrían en cualquier pueblo de la Ribera, 
como el ritual de llevar la cazuela de arroz hasta el horno para su cocción, o el 
desemboje de la seda, aprovechando la oportunidad para describir y enaltecer 
la industria que fue una de las bases de la economía valenciana durante varios 
siglos, y que alcanzó su mayor esplendor durante la segunda mitad del siglo xviii. 
Los velluters valencianos, que destacaban por su perfección en el trabajo y las 
sedas que ellos producían, inundaron los mercados español y americano, hasta 
que a principios del siglo xix empezó su decadencia por una convergencia de 

23  José López Selles: «Rafael Comenge: Semblanza, Obra, Recordatorio y Sugerencia», Trabajo 
presentado en 1972 al Certamen Literario de Alberic, Alberic Informa, 2020, números 1, 2 y 3.
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factores entre los que cabe mencionar la falta de industrialización, la presencia 
de plagas y la aparición en el mercado de la seda artificial. Además, dentro 
de esta actividad, Alberic era famoso por sus moreras y la calidad de su seda. 
En la mayoría de las casas, en el piso superior, l’andana o desván, estaban 
els canyissos, un complejo sistema de estantes y tablas donde se criaban los 
gusanos y que aún se conserva en algunas viviendas. Teniendo en cuenta que 
hacia 1930, cuando Rafael Comenge escribió su novela, esta actividad estaba ya 
en franco declive (aunque no la época en que transcurre la historia de Micalet 
Mars), es probable que la intención del autor fuese brindarle una especie de 
homenaje póstumo.

3.4 Micalet Mars y el bandolerismo valenciano

Micalet Mars encaja perfectamente dentro de la figura costumbrista del 
bandolero, un personaje clásico y frecuente en la literatura, que se caracteriza 
por su dudosa posición ética, sin lugar a dudas fuera de la ley, pero que 
aparece ante los ojos de sus coetáneos como exenta de merecer castigo. Esa 
benevolencia se basa en la puesta en práctica de esa especie de justicia paralela 
que tuvo un gran predicamento popular, a veces incluso considerada más justa 
y más creíble que la legalidad oficial, la de robar al rico y para dárselo al pobre.

Esta percepción hizo que algunos bandoleros alcanzasen la categoría de 
verdaderos mitos, entre los cuales destacan nombres como Curro Jiménez, José 
María el Tempranillo, los Siete Niños de Écija, Luis Candelas, Diego Corrientes, 
o El Pernales. Su fuente de ingresos más común solía ser el asalto a viajeros 
(siempre en cuadrillas bien organizadas, con una jerarquía rígida), en los 
caminos peligrosos de montañas y bosques, lo que les facilitaba su ocultación y 
su impunidad. Rafael Comenge conocía perfectamente estos rasgos generales, y 
su Micalet Mars se ajusta perfectamente a ellos, dentro del marco preconcebido 
de una novela de bandoleros, aunque adaptando cuidadosamente el escenario 
de la obra para resaltar la belleza y las virtudes de su tierra y de sus gentes, que 
a su juicio no ha sido justamente glosada en la literatura. Por ello, en el prólogo 
inédito al que se ha hecho mención anteriormente,24 detallaba textualmente que 
más afortunados, los caballistas y bandidos generosos de Andalucía, han tenido 
a su servicio grandes plumas que elevando la prosa a las nubes contaron de 
memoria valentías y gentilezas que no presenciaron. Es decir, que con su trilogía 
quiere enmendar una injusticia literaria, que no se queden en el anonimato las 
aventuras de un héroe que el mismo conoció personalmente (no como otros 
autores), con la gallardía, valor y nobleza suficiente para competir con los más 
admirados ídolos del bandolerismo.

24  Pilar Comenge Muñoz – Cobo, Amparo Giménez Ortiz y Enrique Ortega Gironés: A Don Rafael…

https://es.wikipedia.org/wiki/Luis_Candelas
https://es.wikipedia.org/wiki/Diego_Corrientes
https://es.wikipedia.org/wiki/Francisco_R%C3%ADos_Gonz%C3%A1lez


356

XIX Assemblea d’Història de la Ribera

Huguet25 mostró su extrañeza ante el hecho de que en Valencia, un 
territorio donde el bandolerismo ha sido popular y las hazañas de los roders 
corrían de boca en boca, nadie se hubiese preocupado de elaborar una 
síntesis histórica, o por lo menos un concienzudo estudio sobre los bandoleros 
valencianos del siglo xix. No ha ocurrido lo mismo con otros periodos de la 
historia, donde el bandolerismo ha sido ya analizado de una forma sistemática.

Así por ejemplo, ese es el caso de los bandidos de la época morisca, 
estudiados entre los 80 y los 90.26,27 Los estudios anteriores fueron más tarde 
completados con nuevas fuentes de información: los libros de cuentas del 
Maestre Racional y las conclusiones de la Real Audiencia, revisando la geografía 
del fenómeno, es decir la procedencia de los bandidos y lugares donde 
perpetraron sus fechorías, así como la energía represiva y los medios de castigo 
empleados. Los autores concluyen que son necesarias investigaciones más 
detalladas sobre la naturaleza y motivación de los bandoleros moriscos.

Algo similar puede decirse del bandolerismo valenciano del siglo xvii, 
estudiado en detalle por el mismo autor antes mencionado,28 quien diferenció 
varios tipos (aristocrático o popular), separando su relación con los diferentes 
virreyes de la época y delimitando el marco geográfico del origen de los 
salteadores y de sus teatros de operaciones más frecuente. Sin embargo, a 
pesar de sus esfuerzos, concluía también que hacía falta todavía mucho trabajo 
por realizar, ya que la documentación existente seguía a la espera de que los 
investigadores centraran en ella su atención.

En un trabajo mucho más reciente,29 mediante el estudio de datos poco 
trabajados anteriormente, ha intentado llenar las lagunas de información sobre 
aspectos como la composición de las cuadrillas, la duración de sus andanzas, 
sus estrategias de actuación, la tipología de sus crímenes, sus objetivos y 
motivaciones, así como sus redes protectoras integradas por familiares, 
amigos, vecinos, élites locales, o incluso oficiales de justicia y lazos con nobles 
o eclesiásticos. Esta última información es esencial para comprender cómo 
fue posible que las trayectorias delictivas de algunos forajidos se prolongasen 

25  Jesús Huguet Pascual: Encuentro con un novelista: Rafael Comenge. Premio Literario Rafael 
Comenge de Alberique, 1971.
26  Sebastián García Martínez: Valencia bajo Carlos II. Bandolerismo, reivindicaciones agrarias y servicios 
a la monarquía, Villena, Ayuntamiento de Villena, 1991.
27  Jorge Catalá Sanz y Sergio Urzainqui Sánchez: «Perfiles básicos del bandolerismo morisco valenciano: 
del desarme a la expulsión (1563-1609)», Revista de Historia Moderna, 27, 2009, p. 57-108.
28  Sebastián García Martínez: Ibid
29  Sergio Urzainqui Sánchez: Bandos y Bandolerismo en la Valencia del siglo xvii: Nuevas fuentes, nuevas 
perspectivas. Tesis Doctoral. Departamento de Historia Moderna, Facultad de Geografía e Historia, 
Universidad de Valencia, 2016.
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muchos años. Entre las conclusiones de este trabajo se encuentra una gran 
coincidencia con las correrías de Micalet Mars, ya que, si bien montañas y 
bosques servían de refugio al bandolerismo, su espacio de actividad preferente 
se centró en las comarcas más densamente pobladas y desarrolladas, como 
era la Ribera del Júcar. Por el contrario, otra de las conclusiones diverge 
totalmente de la figura del roder, ya que lejos de la imagen del bandido social 
que roba al rico para dárselo al pobre, el bandolero valenciano del XVII golpeó 
tanto a los pudientes como a los menesterosos, y la sociedad en su conjunto 
padeció sus ataques, ya que en vez de proteger los intereses de los más pobres 
y desfavorecidos, se condujo por los suyos propios y, en ocasiones, cuando 
coincidían, incluso a favor de los grupos dominantes.

4. Conclusiones
Rafael Comenge, probablemente el alberiquense más ilustre, fue una figura de 
primera fila en el panorama cultural y político español de finales del siglo xix 
primer tercio del siglo xx. Su obra, y sobre todo sus novelas sobre la figura de 
Micalet Mars, más allá de su valor literario, constituyen un valioso documento 
histórico sobre las condiciones de vida y el ambiente social de la Ribera del 
Júcar a mediados del siglo xix. La figura del roder forma parte de la historia 
decimonónica de esta comarca, cuyo componente referido al bandolerismo, a 
diferencia de lo que ocurrió en siglos anteriores, está aún poco estudiado. Por 
ello, siguen siendo aún válidas las opiniones emitidas hace medio siglo por 
Huguet,30 y el libro de Comenge puede servir mucho a quien se enfrente con 
esta tarea, pues bajo el aspecto fantasioso de la novela, no es difícil encontrar 
una historia real que aún tiene reminiscencias en la Ribera actual. Además, la 
cantidad de detalles y cifras, pueden servir muy bien para los historiadores 
locales de los pueblos del Júcar valenciano, ya que reflejan hechos concretos 
de la historia de un tiempo muy pobre en documentación histórica.

30  Jesús Huguet Pascual: Encuentro con un novelista: Rafael Comenge. Premio Literario Rafael 
Comenge de Alberique (1971).
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